
ME LO han explicado cien veces 
y sigo sin compr enderlo. la 

Amigos otlciosos con amplios cono­
clm1en tos de 1ngen1er1a electr óni­
ca me ha n dibuja do croquis Y me 
han simp lificado compleji.slma.s 
ecuaci ones. Pero yo debo tener la 
cabeza cuad ra da, porque sigo sin 
en te nd er. Prefi ero, al igual que el 
hombre pr imitivo que v,e surgir por 
primera vez fuego al trotar dos pa­
los secos, pensar que es cosa de 
brujeria, o de milagro o quizás 
simplemente una gran confabula­
ción para embaucar bobos y meter 
el dedo en la boca a media huma­
nidad. 

• • # ena1enac1on, 

Pero lo cierto es que este asunto • 
del satélite escapa a mi capacidad 
de comprensión y de imaginación. 
Durante un mes he est ado tend!,. 
do en mi cama, con un trago a mi 
disposición, viendo el Campeonato 
Mundlal de Fútbol en México. 'i 
no he viajado, no he hcr,11o colas , 
no he recibido empellones, no he 
trastrocado mis horas de comida, 
no he sufrido por el sol ni por el 
frlo, nl por la lluvla. Y lo he vlato 
todo con la mayor ¡;omodldad. 
Y a su vez, conmigo m!llones de 
person as lejanas, miles de kilóme­
tr os la.s unas de las otra.,, han vi­
vido la misma experiencia y han 
gritado "¡Ooool!" al mismo instan-
te. Pero yo no las he oido. 
Es elato que la experiencia no es 
del todo nueva. Ya la h abiam os 
tenid o cuando , absortos y maravi ­
lla dos, contemplamos ,el momento 
histórico en que el hombre puso 
por primera vez pie en la Luna. 
Pero, con todo , ."labia una diferen­
cia: la única forma de presenciar 
ese trascendental evento era la 
televisión. En cambio, el fútbol es 
un espectáculo al que se asiste per­
sonalmente, que está hecho para 
un público presente. Al Igual que 
el teatro, el concierto o una repre­
sentación de ballet . 
Y en medio de mi incomprensión 
del fabuloso hecho que por mE-dlo 
de un satélitfl podamos contemplar 
al instante lo que sucede en luga­
res lejanos, me ha entrado el te­
mor de que estemos presenciando 
no sólo la comprobación de una 
gran conqulsta tecnológica de 
nuestra era, sino el término de una 
época y el nacimlento de otra. 
Por lo menos en lo que al mundo 
del espectáculo se refiere. 

via 
satélite 

EL MUNDO, angosto 11 ajeno. 

EN LOS Estados Unidos se ,están 
realizando, en forma experi ­

mental , transmisiones pagadas de 
t elevisión . Medlante un dispositivo 
especial , el abonado pued,e sin to­
nlza.r canales que no ,entran en el 
sistema general y que le permiten 
presenciar el último estreno de 
Broadway, el concierto en el Car­
n.egie Hall o la ópera del Lincoln 
Center. 
Si bi,en con este a1stema el pübllco 
de los ,eve-ntos arti.stlcos y deporti­
vos se multlpUcará en forma asom­
brosa, ese púbUco dejará de ser la 
comunidad que se junta para pre­
sencial' un espectáculo, sintlendo 
en la r,eunlón que están compar­
tiendo emocion,es comunes. A su 
vez, el actor no se sentirá estimu­
lado por un público activo, el de­
portista alentado por una hincha­
da vocingi.era y el tradlcional sei\or 
Corales de todos los circos del mun­
do no podrá dlrlgirse a un "respe­
table público". 

Pa.radojalmente , la telev1slón, que 
es el más Influyente e importante 
de los llamados "medios de comuni­
cación masiva", tenderá a aislar­
nos , a evitar el contacto fislco y a 
olvidar esa emoción peculiar que 
experimentamos al sentimos parte 
de un conglomerado que, a.l uni.so­
no , está vibrando , sea con lo depor­
tivo o con lo artístico. 
Al popularizarse el sistema que hoy 
se inicia en los E.,tados Unidos, no 
habrá necesidad ni de estadios ni 
de teatros. Sólo escenarios y can­
chas. Y un ente solitario mirando 
una pequei\a pantalla iieemplazará 
a la multitud del estadio o aJ pü­
blico de teatro . 

A SU VEZ, pienso que llegará el 
dia en que el hombre aislado 

an t e el t elevt.sor sentirá la necesi­
dad de junt arse , sentirá la desespe­
ración de su soledad y volv,erá a 
inventar el espectáculo vivo, la 
emoción de lo inmedlato y buscará 
reagruparse nuevamente en estf!r 
dios y en teatros. 
Porque el hombre es un ser gre­
gario . 
Tal vez sea por eso que, encantado 
ante la comodidad que me ha 
brlndado la transmisión via saté­
lite del Campeonato Mundia.l de 
Fútbol , fascinado por el becho de 
vencer la distancia y el tiempo a 
ltra vés del apa,rato de televisión, 
no pueda entender cómo eso haya 
podido suc-eder, y aflore el calor 
y el o1or humano de los estadlos 
de verdad. 
¿No es cierto que d,espués de pre­
senciar el Mundial via satélite 
uno siente la Imperiosa necesidad 
de asistir a cualquiera "pichanga" 
en una cancha de barrio y volver 
a oir que cuando uno grita: 
"¡Goooll", los demás espectadores 
gritan y sienten lo mismo? 
Porque hay una cosa que el satélite, 
con su portentoso avance , no será 
capaz de darnos: la sensación de 
pertenecer, d,e influir, de compartir. 
Cir-0 Alegria. -escribió hace afios su 
nov,ela "El mundo es ancho y aje­
no". Hoy con la televisión vla saté­
lite, con la televisión pagada que 
ya se .realiza. en los Estados Unidos , 
ha dejado de ser ancho, para trans­
formarse en una esfera pequei\ a 
y angosta. 
¡Pero cuánto má., ajeno nos pare­
ce ahora! 1 
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